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El espacio para 
explorar la 
historia biológica y 
arqueológica de la 
región Caribe

La Universidad del Magdalena alberga un tesoro inva-
luable para la investigación, su Centro de Coleccio-

nes Científicas (CCC). Este espacio se ha convertido en un 
punto de referencia para la comprensión de la diversidad 

Se pueden encontrar fa-
milias de pequeños in-
sectos, vertebrados, mi-
croorganismos, varios 
centenares de maripo-
sas, unos miles de abejas 
y avispas identificadas, 
así como ranas, sapos, cu-
lebras y lagartos. Incluso, 
fósiles con millones de 
años de antigüedad.
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biológica y cultural de la región 
Caribe, desempeñando un pa-
pel crucial en la conservación 
y el estudio de la variada vida 
que habita en sus ecosistemas 
y sociedades.

En el CCC confluyen diversos sa-
beres que se expresan a través 
de varias disciplinas científicas, 
la Biología y la Antropología. Su 
misión principal es la preser-
vación y documentación de la 
diversidad biológica local y re-
gional. Además, busca fomentar 
la investigación científica y pro-
porcionar recursos valiosos para 
estudiantes, académicos y cien-
tíficos nacionales y extranjeros, 
y despertar la pasión por lo vivo 
y las raíces culturales.

Las protagonistas y encarga-
das de atrapar el interés de la 
comunidad son las Colecciones 
Biológicas y las Colecciones Ar-
queológicas. Las primeras están 
representadas por la Briología 
y Palinología (briófitos y polen), 
Entomología (insectos), Ficolo-
gía (algas marinas), Fitopatolo-
gía (microorganismos del suelo 
y plantas), Herpetología (tortu-
gas, ranas, serpientes, lagartos, 
entre otros) e Invertebrados no 
insectos (meiofauna, tardígra-
dos, nemertinos, entre otros). La 
creciente Colección Arqueoló-
gica la integran las Colecciones 
líticas y cerámica, así como la 
Colección bioarqueológica.
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En espacios diseñados para el 
estudio y análisis de especí-
menes, las colecciones se or-
ganizan meticulosamente, fa-
cilitando la accesibilidad y el 
uso para la investigación. Cada 
espécimen está etiquetado 
con información detallada so-
bre su origen, hábitat y otras 
características relevantes. Esto 
no solo facilita la identificación 
y clasificación de los elementos 
coleccionables, sino que pro-
porciona una valiosa fuente de 
datos para estudios científicos 
y de apropiación por parte de 
la sociedad.

Las colecciones del centro son 
un testimonio de la diversidad 
de la vida y la historia natural. 
Desde “plantitas” que crecen so-
bre los tallos de un árbol de ca-
racolí, animales invisibles al ojo 
humano que habitan en nues-
tros mares, hasta piezas prehis-
tóricas de cientos de años y fó-
siles antiguos de un centenar de 
millones de años; así, cada co-
lección, desde su área específica 
del conocimiento científico, nos 
permite adentrarnos al mundo 
mágico de la naturaleza.

Las colecciones permiten con-
servar, catalogar y gestionar ele-
mentos o piezas arqueológicas 
para estudios científicos. Pero 
¡un momento! no pienses que 
exclusivamente nos dedicamos 
a la preservación.
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De igual forma, tus colecciones, nuestras 
colecciones, colaboran con instituciones 
locales, nacionales e internacionales para 
promover proyectos en conjunto y com-
partir conocimientos. Los investigadores 
y estudiantes tienen la oportunidad de 
trabajar con estas colecciones, enrique-
ciendo su experiencia académica y con-
tribuyendo al avance del conocimien-
to científico.

Un total de 1.599 piezas de época prehis-
pánica, una colección que está dividida 
en tres espacios, la reserva un salón taller 
y una bodega que alberga piezas con mu-
chos años de antigüedad. Junto al Pro-
grama de Antropología y sus estudiantes, 
se realizan investigaciones y excavacio-

nes que contribuyen a tener elementos 
como canastillas, materiales que corres-
ponden a la colección del antropólogo 
y arqueólogo colombo-austríaco Gerardo 
Reichel-Dolmatoff. También, elementos 
del periodo Neguanje que comprende del 
año 200 al 900 D. C., además de materia-
les líticos como rocas y en este sentido, 
se viene trabajando en la creación de una 
colección bioarqueológica como restos 
óseos de animales y seres humanos.

Este espacio no solo es un depósito de 
especímenes, sino un motor activo para 
la investigación, educación y conser-
vación de la rica diversidad biológica 
y cultural de la región. Su compromiso 
con la excelencia científica y la contri-
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bución a la sociedad lo convierten en 
un activo invaluable para la comunidad 
académica y la conservación del me-
dio ambiente.

El CCC es un escenario donde la diversi-
dad de colecciones se combina con la in-
novación y la colaboración. Su papel cen-

tral en la investigación, la educación y la 
conservación demuestra su importancia 
como un activo valioso no solo para la 
universidad sino también para la socie-
dad en general. Entonces, ¿qué esperas? 
Ven a nuestras colecciones para explorar 
la historia biológica y arqueológica de la 
región Caribe y del país.
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